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SINOPSIS  
La belleza es algo subjetivo, que depende del que mira y también del lugar 

donde te encuentres y del momento de la historia en que vivas. Por tanto, no 

vale mucho obsesionarse por ella. Además, las modas van y vienen a gran 

velocidad. Repasaremos cuáles han sido los ideales de belleza a lo largo de la 

historia y su significado social y cultural.  

 

 

QUEREMOS EXPLICAR 
Lo que ahora consideramos bello podía ser horrible hace unos años. Las 

modas pasan y los cánones cambian. Lo que unas culturas consideran bonito a 

nosotros nos puede parecer aberrante y viceversa.  

 

No merece la pena obsesionarse demasiado por el aspecto exterior que 

damos, todo es relativo. La presión social por ajustarse a los cánones de 

belleza no es nueva y hoy en día sigue generando grandes problemas. 

  

 

ÍTEMS PRINCIPALES 

 
LA BELLEZA NO ES ALGO OBJETIVO 
El canon de belleza responde a un modelo cultural que debe seguirse y que 

distorsiona sensiblemente la realidad, lo cual puede provocar, en casos 

extremos, hasta daños físicos y psíquicos. Los hombres y las mujeres de hoy 

pasamos muchas horas al día en el gimnasio o haciendo cualquier deporte, 



 
 
 
 
 
 
 
controlando las calorías en nuestras dietas, utilizando cosméticos, tostando la 

piel, cambiando de peinado, de vestimenta o acudiendo a la cirugía para 

buscar nuestro ideal de belleza.  

 

Sin embargo, la historia nos dice que este canon ha cambiado con el tiempo, 

que cada época ha tenido el suyo y, por tanto, los gustos han sido muy 

distintos de unas épocas a otras ya que todos los prototipos que han existido y 

existirán responden a mentalidades diferentes, a otras necesidades, a otras 

formas de entender la vida, a otros modelos de mundo que afectan a nuestra 

concepción de la belleza, concepción que se debe, en buena parte, a 

convenciones culturales. Sin embargo, y  a pesar de estos esfuerzos, en 

realidad llevamos desde hace cuatro mil años aproximadamente teniendo la 

misma apariencia física.   

 

BELLEZA Y SOCIEDAD ACTUAL 
Un 80 % de las mujeres occidentales se sienten insatisfechas con su cuerpo y 

hasta un 20 % han pasado ya por el quirófano a remodelar su figura. El 

prototipo de belleza de la mujer delgada, causante de los trastornos de la 

anorexia y la bulimia, está promovido por la industria de la belleza, que genera 

millones de euros.  

 

La relación entre la belleza y la economía va más allá de esto. Es una cuestión 

social. Así, por ejemplo, las mujeres ricas de antaño debían ser gordas para 

demostrar que no tenían por qué trabajar y que comían abundantemente. En 

cambio, hoy día, en los países desarrollados, la obesidad es considerada una 

especie de epidemia que provoca miles de muertes debido a enfermedades 

derivadas del exceso de peso. Y eso no vende.  

 



 
 
 
 
 
 
 
Lo que hoy tiene éxito y se vende es un cuerpo delgado, ágil y esbelto que 

demuestre a los demás que puede consumir alimentos escogidos y tiene 

tiempo suficiente para ir al gimnasio o hacer deporte.  

 

Siempre ha habido motivos ocultos detrás de cada prototipo de belleza: si se 

quiere incrementar el índice de la natalidad el ideal de belleza se forma con 

caderas anchas y pechos grandes; si se quiere ostentar la condición de clase 

social dominante se muestra la gordura en tiempos de hambruna o crisis; si se 

quiere mostrar cuidado de la imagen, selección de alimentos, exaltación de la 

juventud y tiempo libre para cuidarse físicamente se muestra un cuerpo con 

unas dimensiones de 90-60-90 con cabellos rubios y aspecto frágil, o cuerpos 

delgados, casi infantiles; si se quiere mostrar dinamismo, fortaleza física, 

aventuras y exploraciones varias se presenta un cuerpo más musculoso y una 

tez más curtida. 

 

El ideal de belleza masculino actual, por otra parte, destaca la importancia del 

ejercicio físico para conseguir el arquetipo, como había hecho el mundo clásico 

de Grecia, basado en la estatura superior a la media, el cabello abundante, la 

frente ancha, los pómulos prominentes, la mandíbula marcada, las 

extremidades y el tronco levemente musculosos, la espalda ancha y las piernas 

largas y deportivas. Existen unas pequeñas diferencias como en la forma de los 

pómulos y las mandíbulas, que en Grecia eran más redondeados y en la 

actualidad se prefieren más tipo Robocop o Terminator, probablemente debido 

a la influencia de la robótica y la cibernética.   

 

LA BELLEZA EN DIFERENTES CULTURAS 
En algunos pueblos de Birmania la belleza se mide por los aros que se 

consigan colocar en el cuello de las mujeres, que puede alcanzar incluso 25 

cms., hasta deformarlo por completo (les llaman las mujeres jirafa), de modo 



 
 
 
 
 
 
 
que si llegasen a quitárselo se les romperían los huesos del cuello. La mujer 

tuareg es valorada según el número máximo de michelines que consiga 

acumular en el vientre. A las adolescentes de Papua Guinea les estiran los 

pechos para dejarlos caídos; así tendrán más posibilidades de casarse. Las 

etíopes deforman sus labios con discos de arcilla. Las Txucarramae se afeitan 

la cabeza. Otras se liman los dientes; en otras tribus se estiran las orejas con 

peso y  en China tradicionalmente se permitía que se les vendasen los pies a 

las mujeres desde pequeñas para, con la excusa de la belleza de los pies 

pequeños, impedir su movimiento.   

 

Las mujeres hotentotes, una antigua tribu africana, exhibían exuberantes 

masas glúteas y  ciertas esculturas de Etiopía muestran cabezas en forma 

cuadrada  y que eran provocadas intencionadamente desde la infancia. En 

Japón, la blancura de la piel es sinónimo de belleza. Además de ser el color 

con que se pintan las maikos (aprendices de geishas), para no expresar 

sentimientos. En otras partes del mundo se insertan aros en los lóbulos de las 

orejas o los labios, y se clavan en diversas partes del cuerpo huesos de 

animales. En numerosas culturas de la Polinesia, como por ejemplo Nueva 

Zelanda, con la tribu de los maories, y en países asiáticos como Japón, China o 

la India, el uso de los tatuajes eran y continúan siendo símbolos de belleza.  

 

 

LA BELLEZA EN LA PREHISTORIA Y LA ÉPOCA ANTIGUA 
Gracias a las pinturas rupestres y, sobre todo, a algunas estatuas de la 

Prehistoria como la Venus de Willendorf, sabemos que su canon de belleza era 

el de la mujer rolliza con gran ostentación de su nutrición, de su feminidad y de 

su capacidad procreadora, consideradas protectoras y de buen augurio. Son 

estatuas de mujeres desnudas con grandes pechos y caderas. Las facciones 

de su cara y otros detalles no se destacan. Algunas parecen representar 



 
 
 
 
 
 
 
mujeres embarazadas, y es muy probable que esas imágenes fueran 

esculpidas para propiciar la fertilidad de la tribu y, en último extremo, la 

preservación de la especie y de la vida. Se trata sin duda de un canon estético 

—como todos, ideales— que representa y relaciona la tierra madre y 

productora con la mujer madre y protectora.  

 

El ideal estético del mundo clásico se fraguó en la antigua Grecia a partir sobre 

todo de la escultura. La belleza se concebía como el resultado de cálculos 

matemáticos, medidas proporciones y cuidado por la simetría. Es hasta cierto 

punto lógico que esto se diera así en Grecia, pues en ese contexto es donde 

nacen otras disciplinas como la filosofía entendida como conocimiento del 

mundo, de la ética y del hombre para ser más feliz.  

 

Dentro de este ámbito, la escultura persiguió el ideal de belleza basado en la 

idea de que lo bello es igual a lo bueno. El gran pionero de la teoría griega 

sobre el ideal de belleza fue Policleto, a quien se atribuye el célebre tratado El 

canon, hoy perdido. Tanto la belleza femenina como la masculina se basaban 

en la simetría, según la cual un cuerpo es bello cuando todas sus partes son 

proporcionadas a la figura entera. Ahora bien, hay sensibles diferencias entre el 

ideal femenino y el masculino debidas, claro está, a la concepción cultural. Las 

esculturas de las mujeres, aunque proporcionadas, representan a féminas más 

bien robustas y sin sensualidad. 

 

Los ojos eran grandes, la nariz afilada; boca y orejas ni grandes ni pequeñas; 

las mejillas y el mentón ovalados daban un perfil triangular; el cabello ondulado 

detrás de la cabeza; los senos pequeños. En tanto que el ideal masculino 

estaba basado directamente en los atletas y gimnastas ya que a atletas y a 

dioses se les atribuían cualidades comunes: equilibrio, voluntad, valor, control. 



 
 
 
 
 
 
 
Roma absorbió toda la iconografía de la escultura griega con la leve variante de 

que, como pueblo más guerrero, al atleta le puso una armadura. 

 

LA BELLEZA EN LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO  

En la Edad Media, a grandes rasgos, nos encontramos con un ideal de belleza 

impuesto por las invasiones bárbaras, las cuales mostraban la belleza nórdica 

de ninfas y caballeros. La fuente más importante para analizarlo es la pintura. 

La fe y la moralidad cristianas impusieron un recato en las vestimentas y una 

práctica desaparición del maquillaje, que se consideraba contrario a la moral 

cristiana en cuanto que desfiguraba lo que Dios había creado. La censura 

cristiana propició que, cuando tenían que mostrarse cuerpos desnudos, como 

la Caída de Adán y Eva o El Juicio final, los cuerpos se esquematizaban para 

quitarles cualquier matiz de sexualidad. El ideal de mujer medieval, tantas 

veces pintado, entre otros, por Jan van Eick, presenta blancura en la piel, 

cabellera rubia y larga aunque el pelo puede estar recogido, rostro ovalado, 

ojos pequeños, vivos y risueños, nariz pequeña y aguda, labios pequeños y 

rosados, torso delgado y complexión ósea como corresponde a las nórdicas, 

caderas estrechas, senos pequeños y firmes y manos blancas y delgadas. La 

blancura de la piel indica pureza y es al mismo tiempo símbolo de la 

procedencia del norte de Europa.  

Las vírgenes medievales presentan también estas mismas características. En 

cuanto a los hombres, eran representados como auténticos caballeros 

guerreros del mismo estilo que los leemos en las novelas románticas: pelo 

largo que indica fuerza, virilidad y libertad, que llevaban los pueblos del norte 

de Europa para emular a sus reyes. Por lo demás, la descripción responde a la 

de un caballero con armadura alto y delgado, fuerte y vigoroso, esbelto; pecho 

y hombros anchos para aguantar la armadura; piernas largas y rectas como 



 
 
 
 
 
 
 
señal de elegancia y porte; manos grandes y generosas como símbolo de 

habilidad con la espada y de masculinidad. 

El Renacimiento tiene un canon de belleza semejante al del mundo clásico, 

donde tenía su principal fuente estética. Así, se basa sobre todo en la armonía 

y en la proporción. Italia se convirtió en el referente artístico y todas las artes 

reflejaron ese canon de belleza del mismo modo. Dentro de las producciones 

artísticas, han quedado como emblemáticas en la historia el David de Miguel 

Ángel como canon de belleza masculina (aún hoy referente publicitario) y El 

nacimiento de Venus de Sandro Botticelli de la femenina.  

Las características son bien conocidas: piel blanca, sonrosada en las mejillas, 

cabello rubio y largo, frente despejada, ojos grandes y claros; hombros 

estrechos, como la cintura; caderas y estómagos redondeados; manos 

delgadas y pequeñas en señal de elegancia y delicadeza; los pies delgados y 

proporcionados; dedos largos y finos; cuello largo y delgado; cadera levemente 

marcada; senos pequeños, firmes y torneados; labios y mejillas rojos o 

sonrosados. En el ideal masculino no voy a entrar. Todos tenemos en mente la 

escultura del David; tan sólo añadiré los cabellos largos y relucientes, las cejas 

pobladas y marcadas, la mandíbula fuerte, los pectorales anchos, y que son 

figuras imberbes por lo general. De maquillaje tenemos sólo el colorete y el 

carmín para esos tonos rosas de la cara. Eso sí, el vestido es bastante 

suntuoso, aunque los renacentistas, en su afán por mostrar la perfección 

corporal, gustaban de mostrar la desnudez de los cuerpos. 

EL BARROCO Y EL NACIMIENTO DE LAS MODAS  

Todo se complica el siglo siguiente. El Barroco fue la edad de la apariencia y la 

coquetería. Las cortes europeas enfatizaron su poder mediante el arte de la 

apariencia y la fastuosidad. La Ilustración del siglo XVIII puso fin a esto e 



 
 
 
 
 
 
 
impuso la sobriedad en las formas, aunque no abandonaron ciertos hábitos 

como las pelucas, tanto en hombres como en mujeres. Pero lo que más 

destaca del Barroco es la proliferación, uso y abuso de perfumes, carmines, 

lunares, corsés, encajes, ropas suntuosas, zapatos de tacón, espejos, joyas, 

pomposidad, peinados, coquetería, en suma. No en vano, nació la palabra 

"maquillaje" y se extendió por varias lenguas, muchas veces como sinónimo de 

truco y engaño.  

El ideal de belleza femenino era, por tanto, bastante artificial. En cuanto al 

físico en sí, se pueden adivinar tras los ropajes y afeites unos cuerpos más 

gorditos que en el Renacimiento, pechos más prominentes resaltados por los 

corsés, anchas caderas, estrechas cinturas, brazos redondeados y carnosos, 

piel blanca, hombros estrechos. De los hombres detaca el mucho pelo (muchas 

veces con peluca), la piel muy blanca y las mejillas rosadas y, por encima de 

todo, unos trajes suntuosos de infinitas capas.  

Desde entonces hasta ahora ha habido muchas modas: la gracia, ligereza y 

galantería del rococó; la sobriedad de la Ilustración; la moda del dandi inglés, 

etc. El siglo XX ha impuesto diversas tendencias que, como expusimos antes, 

dependen de motivaciones económicas y de lo que se quiera mostrar: cuerpos 

rellenitos porque no se quiere dar a entender que se pasa hambre; cuerpos 

"danone" si se quiere mostrar que hay un alto nivel de vida que permite 

seleccionar los alimentos, preocuparse por la imagen e ir al gimnasio. Ha 

habido momentos en el siglo XX que el ideal de belleza femenina ha estado 

más próximo al primer modelo que al segundo, especialmente en periodos de 

entreguerras e inmediatas posguerras.  

Ahora bien, parece evidente que a partir de los años 60 la tendencia —pese a 

la individualidad que algunos proclaman— es la de los cuerpos delgados, gran 

altura, vientres lisos, cabello abundante, ojos grandes, nariz pequeña, labios 



 
 
 
 
 
 
 
carnosos, senos simétricos y sólidos, piernas largas y delgadas, cadera 

marcada aunque no excesiva, cuerpos bronceados, y, sobre todo, jóvenes (sin 

arrugas). Ha habido leves alternativas, por ejemplo, en los setenta, cuando 

predominó la estética de figura recta, sin cadera ni pecho, alta y 

extremadamente delgada, tipo Barbie en el trance de una severa dieta. De 

nuevo las caderas y pechos han adquirido formas más redondeadas y 

voluminosas en las últimas tendencias.  

ÚLTIMAS TENDENCIAS 

En la más estricta actualidad, parece que son los cómics y las nuevas 

tecnologías —junto con los medios de comunicación— los que proporcionan 

los nuevos patrones de belleza. Quizá ahora el icono de belleza femenina lo 

proporcionen los vídeo-juegos: superhéroes y hombres Madelman 

(musculosos, atléticos, poco locuaces, siempre con ganas de guerra) y mujeres 

Laracrofts (de unos contornos fantásticos, en ambos sentidos de la palabra), en 

fin, seres virtuales, ciberseres que se desenvuelven con inusitada ligereza en 

las pantallas de los ordenadores, a los que intentan encarnar como pueden los 

grandes actores de Hollywood con más o menos éxito.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
INFORMACIÓN ADICIONAL  
 

 

En el Hombre de Vitrubio, de 

Leonardo da Vinci, las proporciones 

del cuerpo humano perfecto se 

representaban por el número áureo. El 

ombligo era el punto central natural 

del cuerpo humano y el centro de la 

circunferencia y del cuadrado en el 

que se inscribe el cuerpo del hombre 

extendido. En este dibujo representa 

las proporciones que podían 

establecerse en el cuerpo humano, la 

proporción áurea que viene 

representada por el número 1’618.  



 
 
 
 
 
 
 

 

Venus de Willendorf 

 

Mujer hotentote  



 
 
 
 
 
 
 

 

Mujer jirafa de Birmania.  



 
 
 
 
 
 
 

Ideal de belleza de Jan Van Eick.  

 

 

 

 

 


